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A. no IKX/JXÎ r OrCOAíSO r>EJ L A I*lFtEJÍV»A l^OOAl. ?sám 000?!t 
PREGLOS DE SüvSGRIPCION: 

Eala Poninwiia.—Un mes, 2 ptns.—Tres mrsefi, 6 fd.̂ Ex(r»njwo.—Tres meses, 
ri«25Id.—La suscripción empezar* á contarse desde 1.'" y Ki de cada mes.—L» 
correspondencia 4 1» Admihistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 7 DE NOVIEMBRE DE 1894. 

CONDICHJNI:S: 
El pa„'o ser4 sitiaipre adelantado y on metálico .1 cu letrasde fácil cohro.—Co 

rrespoiwalfcs en Faris, A, Lorette/i'tie CaiinutrUti, 61, y J Jones, Fxvhoiira' 
Mouimartre, '.(1. 

ry 
Modista de gomireros de iarís 

Todos los días hasta fin de 

Noviembre, 

FONDA FRAHCESA 

HUEHTAS Y JARDINES 
eran «urtido en herramental agrícola 

Arados, espino artificial, p i l a s , aza-
aus comunes, azadas para viñas, le­
gones, azadi l las , s:\cndores de phm-
tas , horqui l las , crofks, bombas, 
borabit»», fuelles para azufrar, tije-
j-as pa ra podar. 

Efectos de adorno y recreo, niñ­
ee t»s y, niacetones en diferentes y 
art íst icas ciases, pedestales, jardi-
nertis, caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
HiDRCas, mueble útilísimo y de ex­
quisito, confort pa ra pasar cómoda-
mei)te las calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN EL MUSKO COMEUCIAL 
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La Tacana antidiftérica 
Una coiqisión del Municipio de 

Par is visitó hace pocos días el Ins 
titufo Pasteur , con el propósito de 
estútliar sobre el te r reno , por de­
cirlo ai>i, Ja oreaeión dé un estable-
cimiento seroterápico. 

El doctor Roux, joven aun, de 
flgtira «soótica, que habla con ex­
t remada dulzura , t iene de colabo­
radores inmediatos pa ra la prepa­
ración del serum á losSres Martin, 
Cbail lüux, Borel y Calraette. Al 
recibir Ui comisión del Municipio 
se ©ncojitrába igua lmente ncompa-
I|aáo de Mr. Nocard, individuo de 
la Academia de Medicina, profesor 
de la Escuela de Veter inar ia , en-
cargado 'dn dir igir la inocuií.ción ó 
iniaunizac'.ón de los caballó:>, y del 

doctor Chati tcmessc, iiíspector de 
los servicios saiiitíu-ios 

En e.st;i rcvmión iepre.sent:i bnn la 
intervención de! Estado el doctor 
Martín, inspector del servicio de 
hiííiene; Mr. Menant, director de 
los asuntos municipales, y Mr. i 'ey-
noii, türector general de l;i asisten­
cia pública. 

Se procedió á la visita sucesiva 
de todos los laboratorios. En la ac­
tualidad se cuentan en los mismos 
120discípulos, ci'Vii mitad la cons­
tituyen extr;injeros, siendo digno 
de observación que los alumnos de 

cuando se deja en leposo. El nu)to-
do coiisi.ste en inyectiir muy po'co k 
poco dosis do toxi'Utit es (¡(;c¡r, de 
vcntíiio, de tuétano ó de membra­
nas. Después, cuando el caballo, 
que, sea diclio de, paso, e# más ro 
sistente que el haey, ha adquirido 
l¡' inmunidad, se le sangra , paru 
separa r el serum de ^ ;̂̂ sall̂ ••I e. 

Al caballo Mithridates, para ser 

Mr. .A..!. BlartÍD cree «ue se po­
dría teiicr siruní en depósito en los 
locales Je las estufas de desinfec­
ción 

Tratos-- on seguida de la creación 
de hospitales especiales de diftéri-
eoK. 

Y efect ivamente se reconoció 
o lo más apremian te e ra estable­

cer cuadras para los c incuenta ca-
inmiinizado, se le han hecho iiiocu- }. bai les, que se necesi tan con toda 
laciones dos veces por semana deci­
de hace tres años, sangrándole ca­
da veinte dias por término medio, 
ó sea más de cincuenta \ eccs , y 

la en.senanza micróbica f'c Berlín, ' sin embargo el estado de su salud 
en su muyoiia, hayan resuelto iie ha decaído. 

t ras ladarse H Pai i s y cumidir sus 
estudios en el Instituto Pasteur . 

VISITA Á LOS LABORATORIOS. 
El jefe de los .servicios es Mr. 

Duclaux. Muchos médicos han es-
tablecidu en estos laboratorios 
otros especinioís paia sus investiga­
ciones pa r t i ru l a i e s . Asi que vcnso 
allí al doctor Narmoreck . de V iena, 
hacer la autopsia de dos r a t a s 
blancas para bu.scar la vacuna de 
la fiebre puerperal y de la erisipe­
la, y al doctor Calmette , que en 
medio de una preciosa colección de 
cabras de Cor.chinchina y de ser­
pientes de c.-iscabel, busca también 
la vacuna contra el veneno de 
aquélh>s. 

En t ) t r a sala se inocula á las per­
sonas a tacadas de la rabia . El día 
en que se efectuaba la visita do 
que damos cuen ta , habla cuaren ta 

PRESENTACIÓN A MR. PASTEUR. 

Después de esta interesante visi­
ta á los laboratorios del Instituto 
Pa.steuv, los 'miembros de la comi­
sión se reunieron en la vasta sala 
de la b¡l)lioteca, bajo la presiden­
cia de Mr. Champondry , quien, en 
nombie del Municipio y ( ' 1 puob'o 
do Par í s , dirigió al doctor Roux y 
á su iluste muestro frases encare­
cidas de felici¡ación. 

En aquel momento entró en el 
salón Mr. Pasteur acompafiado del 
Dr. Chanleme.sse; estrechó la mano 
á todos ios concurrentes , y tomó 
asiento en la presidencia. 

Pasóse entonces á discutir los 
medios prácticos de facilitar la dis-

I tribución del serum. ¿Debe sumi-
I nis t rarse grat is en absoluto, ó exi-
¡ gir e í p a g o A. lÓs que. tengan recur-
I sos p a r a ello? En este último caso 

urgencia , puesto que los establos 
do V ü l o n e n v e l ' Etang son insufi­
cientes. 

La administración propone pa ra 
ellu el matadero de Grenoblo, y 
pal eco que será aceptado. 

Según los cálculos establecidos, 
cada cab.allo costará 600 francos 
al año, cuya cantidad comprende la 
alimentación y la amortización del 
capi ta l quo su valor represen ta . 

Es preciso pagar también el sa­
lario de los mozos de cuadra y los 
sueldos de los veterinarios. 

En una pa lab ra : el Municipio áe 
Paris, para asegurar la distribu­
ción del serum en cant idad sufi­
ciente, deberá obligarse á abonar 
al Instituto Pasteur nna subvención 
de 211.000 francos anuales . El Esta­
do deberá completar lo demás que 
se necesita, si se quieren tener los 
120 caballos que exige el t ra ta­
miento de loá 45.000 diftéricos, 
que, según la.s estadísticas, h a y 
anualmente en F r a n c i a . 

Después de lo que queda.esGrito, 
y ante el interés que en todos los 

tituto, lüs resultados que atest iguan 
suscjlVas durante el aflo do 1893. 
En oslo se sometieron al t ra tamien­
to anl i iábico 1.1)48 individuos, de 
los cuales 1.470 eran franceses y 
extranjeros los demás. De dicíio -
número murieron tan solo seis por-
soniís, debiendo consignar que dos 
de el las se sometieron al t ra ta ­
ra ten to demasiado t a rde . 

Ante esta estadística, vcrd-ulera-
rpente consoladora, nuestra fé en 
los progresos de la ciencia bacte­
riológica es cuda día más intcn.->a. 

€í A TÉ'"!' A H.TRR 

de los farmacéuticos tiene la pre­
tensión do obtener pa ra los matri­
culados tan sólo ol derecho exclu­
sivo de vender este medicamento , 
y puedo suceder que algunos indus­
triales fabriquen serum de mala 
calidad pa ra hacer la copipetoncia 
al del Insti tuto. 

RESOLUCIONES TOMADAS 
La solución sería vender el se­

rum en las farmacias de las Casas 
de Socorro municipales en Par ís , 
que desgrac iadamente son todavía 
poco numerosas. 

y cuatro de estos enfermos espe- ¡ surge un^t dificultad. El sindicato i 'pueblos ha despenado la aplica 

rando turno para ser vacunados 
La comisión, en .su visita, tuvo 

ocasión de ver el caba l lo , del que 
hace tres años se viene ex t rayendo 
el serum. A este famo.so ani íoal , el 
primero utilizado para las expe 
r iencias, so le ha puesto el nombre 
de Mithridates: sirvió antes para 
tiro de un coche de alqui ler , y aun­
que cojo, estaba completamente 
sano. 

Es sabido que el serum es un li­
quido que, se desprende de la san­
gre y que sobresale sobre ésta 

ción del procedimiento antidiftéri-
co de monsienr Roux, impresiona­
dos por el espíritu critico, quo ani -
ir.a á alguno de los profesores que 
se ocupan de! mismo, quo expresan 
temores, que no hemos de negar , la 
posibilidad de que pudieran ocu­
rr i r , estimamos oportuno, puesto 
quo so han establecido comparacio­
nes sobre la eílcacia ó ineficacia 
de los proccdimientoa antirábicos 
descubiertos por Mr. Pas tear , ex­
poner, registrando e! último nümo- 1 ra siM»aboreí>. 
ro de lo.~ ana les de! mencionado lus- • 

Mi amor pusa en Uiiív rosa 
y á mi rosa tronv;hó el viento 
¡la desgracia es couiprtriera 
de todo cuanto yo quiero! • 

Haces muy bien en reir, 
que ya bajarás la vist;i 
fiaando yo raa fije en tí. 

III 
Dices que al sol de lo.s cioloi 

hoy lia vencido otro sol, 
lya sabes que te proUlbo 
que te asooitts al balcón! 

' IV 
Bendita sea ta aiare, 

que puso tantas gnnhitas 
en esos ojos tan jfrftiide.s, 

V 
Dices qae has aprendido 

Siete FartidaSf 
y me jueghs al doble 
todos los dias. 

Narciio Diaz da Escobar. 

TIJERETAZOS 
I 

I Una fainilifi disf nguida do Ciudap 
! lieal va á atijiinu' la religión oatólifift y 
! i'i íibi'.'.z-tr el protostatiRiiu). 
I Ahora t.s 'juando va ¡i sor verdadera 

mente distinguida. 
I Mus le vftüor-j, estar dufirmeü y dejat • 
I se de cambios. 
j Porque no vu á gniuir esíi Intnilia pu-
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' cariosos. La mitad resultará componerse d^i sexo 
femenino. 

Cof.^ el tamtttto. Cesó el raido. 
<*''•iUÉ'atrenMtf'Ástnrlcral socedid A ta alg/ieara que ac-
t s había prevalecido. 

Befiídarou anos y otros con el dedo. 
Hicieron lado algunos. 
Loa soldados que preccdian al reo entraron en la 

plaza. Se fingieron al cadalso. 
Se colocaron á sus ¡ados. 
Ün sordo raído so oyó, y todos los ojos se dirigiu-

TOQ sitaaltáQeutneüto & au punto. 
Bl panto céotrioo de la atención general dejó de 

ser él eaáalkp. 
Le «ra el reo, que con paso ñrme (ya apeado del 

carro <itié~ba8ta allí lo condojera) se dirigía ai lagar 
qn^le esperwba. 

Un sacerdote le acompañaba, uu anctaiiO con la 
barba otíiíriéB^oIe «d pecho, y el otit>ello nevado y 
lado desoQhriiódé^le la ancha yhaeauda frente. 

Stta ojos estaban arntsados de lágrloiaa, sas bandi­
das mejillas estaban lívidas cî mo las de an cadáver, 
sos miembros temblaban, y los reeos que articulaba 
«penas eran coordinados. 

Andaba janto al reo, qae manifestaba la fibra qae 
deberla pertenooer al ministro que le acompañaba, 
y qae al parecer sostenía y animaba al sacerdote. 

10 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Me ain.inazó con calabazaíj si le desobedecía; pero, 
no iiay más que un ahorcado en cii'n aflos; y no­
vios... los hay á docenas. 

Esto dijo aqaelia joven tan baila, y de tan cando­
roso aspecto. 

¡Cuan horrible, fué la esprosión de su semblante al̂  
proferir esas palabras! ¡Cuan demoniacos sus acen 
tos! 

¡Estas palabrfis en boca de ui a mujer; en bocn de 
Ja que es llamada «ángel de paz y dulzura» eu boca 
de la que debe sor toda ternura y sensibilidad, en to­
dos los rangos, estados y condiciones! 

Quo el hombre presencie estos espectáculos, pase; 
porque él tiene otra fibra; porque le falta la delicada 
seiisibilidrtd concedida á la mujer; porqae él e* fuer­
te, y debe serlo: pero, que la muger, la protegida 
del hombre, la frágil planUí, la enredadera endeble 
que él sostiand; se Ip asemeje y pierda imit índole 
toda su belleza, ein adquirir nada más qae lo que la 
afeft y la envilece, ê tQ si que es espautctso; degra­
dante hasta el estremo; y esto sucede: estas semi-fie-
r>is existen. Estas maja):es qae sacrifican hasta sa 
amoi' por satisfacer ana 1^6rbara caripsidad, no dire­
mos placer, (serla espantoso) las hayi lag hay, 

.^0 son oreaciones de nuestra pluma: no son cria­
turas de nuestra licoiób. 

Preseociad una justicia, y contad el número d» 
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ma iiidicación, se dirigían «on la uiisma precipita­
ción cada cual á sa destino. 

Los vendedores con sus cestas pasaban del campo 
á la ciudad, Io¡4 labradores de la ciudad al campo, 
los niercíideree, los artesanos de una parte de la ciu­
dad á otra. 

Las callea prcseat'íbau un aspecto animado y va­
riado. 

La vida que en ollas se notabii, pronosticaba ser 
aquella ana ciudad fiorecidtitei ol ruido do lo» ca­
rros, de las carretas, de lus berlinns, y tdguna que 
otrí» diligencia quo atravesaba ln ciudad, todo con­
tribuid á aumentar la animaeló» did cuadro. 

Tropeles de gente llenaban las calles. 
llnbia ratos en que eran ciertos sitios intransita­

bles, á menos quo el transeúnte ae abriera paso á la 
faer2a', gritos, risas, alg«ziirn y contUBíón resonaban 
por todas partáis. i 

Allí 86 vela al anciano doblado COn el peso di» los 
aflos, con lentos y vacilantes pasos seguir al tropel 
tras del que ominaba con nnsio.'.o afán; se lo oía, al 
recibir una pisada, 6 empuje, exhiilar una maldi­
ción, que mM cuadraba con su venerable fisonomía, 
y seguir, seguir undando'sin querer volver atrás, á 
pesar de las sátiras de los jóvenes quti sa burlaban 
de su decrepitud ydi>su«fán. 

Había mnjeies jóvenes y lifirmosaí!, corriendo en 

tíií 


